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El trabajo que aquí se presenta es un breve resumen de las
prospecciones y excavaciones arqueológicas que se han lleva-
do a cabo desde 1998 entre la Bahía de Bluefields y la Laguna
de Perlas, en la Costa Atlántica de Nicaragua (Fig. 1). La loca-
lización de más de veinte yacimientos con vestigios arqueoló-
gicos, la realización de 27 dataciones de Carbono 14 y las
intervenciones con excavaciones en extensión en tres de ellos
(Karoline, El Cascal de Flor de Pino y KH-30) nos han pro-
porcionado una valiosa información que nos ha permitido
plantear cómo se organizaron y distribuyeron esos grupos
precolombinos en el territorio entre el 1400 cal. AC y el 990
cal. DC.
A mediados de los años 90, la Universidad Autónoma de
Barcelona (UAB) participó en los cursos de formación y
licenciatura de los primeros arqueólogos nicaragüenses de la
Universidad Nacional Autónoma de Nicaragua (UNAN-
Managua) y llevó a cabo una serie de prácticas arqueológicas
para esos/as alumnos/as en los sitios de El Apante y
Miraflor, en la vertiente del Pacífico y del Norte del país (Briz
et al. 1999, Gassiot y Palomar 2003). Hasta esos momentos,
las intervenciones arqueológicas en la costa Atlántica de
Nicaragua y áreas cercanas se habían restringido a una serie
de intervenciones en los años 30s en la Mosquitia de
Honduras (Stone 1943, Strong 1933 y 1948), la excavación en
el conchero de Monkee Point, al sur de Bluefields, que reali-
zó J. Espinoza a principios de los 1970s (Veloz 1991) y los
trabajos que llevó a cabo Richard Magnus pocos años des-
pués (Magnus 1975, 1976, 1978). Los trabajos de este último
autor se focalizaron en la definición de una secuencia cerámi-
ca para la zona atlántica de Nicaragua. Para ello realizó una
serie de sondeos en varios sitios de los términos de
Bluefields, Kukra Hill y Pearl Lagoon, fundamentalmente
concheros y en unos pocos montículos. A partir de aquí, y
con la ayuda de 4 fechados de Carbono 14, propuso una
seriación cerámica válida para el período 100 calANE a 1400
calNE, donde una primera fase con recipientes con policro-
mía era substituida, en el primer tercio de nuestra era, por
otra con recipientes monocromos y, frecuentemente, una
decoración incisa lineal. El análisis de las formas de subsis-
tencia, asentamiento y organización social de las comunida-
des prehistóricas prácticamente no fue abordado en sus estu-
dios.
Así pues, el conocimiento de la población precolombina
de la costa caribeña se encontraba en un nivel embrionario y
de ahí que los libros de historia, para explicar la población
prehistórica, recurrieran siempre a las fuentes etnohistóricas,
extrapolando los datos recopilados por los europeos entre los
siglos XVII y XIX, para explicar el pasado. Éstas documen-
tan una población indígena organizada en grupos pequeños
y que, pese a contar con una agricultura elemental, dependía
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prácticamente de la caza, la pesca y la recolección
(Conzemius 1932, Hodgson 1990, Roach 1991, Romero
1995, Squier 1891).
Por nuestra parte, el interés por el estudio de sociedades
cazadoras-recolectoras en transición hacia la producción
agrícola, así como por el estudio de los grupos que explota-
ron recursos litorales y acuáticos y que conformaron sitios
tipo “concheros” (Estévez y Vila 1995, Clemente 1997,
Gassiot 2000) nos suscitó plantear una serie de intervencio-
nes arqueológicas en la zona. Tras varias campañas de pros-
pecciones entre 1998 y 2000, que dieron como resultado la
localización y datación de varias decenas de concheros a lo
largo de la costa entre la Laguna de Perlas y la Bahía de
Bluefields (Fig. 1) (Gassiot 2005, Gassiot y Clemente 2004,
Clemente y Gassiot 2004/5, Gassiot y Palomar 2006,), se
decidió realizar una primera intervención (2002) en el con-
chero nº 4 del sitio Karoline (Fig. 2).
Partiendo de la hipótesis de que cada conchero pudo ser
formado por una unidad habitacional independiente, tal y
como en la actualidad se puede observar en algunas pobla-
ciones, se planteó una excavación en extensión (50 m2) que
abarcara tanto una parte del conchero como el entorno
inmediato, donde podría haberse ubicado la estructura habi-
tacional. Tras tres campañas de excavación, 2002, 2003 y
2008, se han podido obtener datos tangibles que ofrecen una
visión de las actividades productivas que se llevaron a cabo y
de la gestión del espacio, así como permiten conocer los dis-
tintos momentos o periodos que contribuyeron a la forma-
ción del conchero y los pisos de ocupación. Las excavacio-
nes y sondeos realizados en otros puntos de Karoline, como
en los concheros 1 y 5 y en el montículo central (M1) en
2004 y 2008, han permitido recuperar materiales y obtener
dataciones que los interrelacionan. De esta forma, se ha
podido determinar que se trata de estructuras que funciona-
ron coetáneamente, formando una aldea distribuida alrede-
dor de un montículo central de tierra y piedras (Fig. 2).
La disolución de carbonatos en las acumulaciones de
conchas permite que la conservación de los restos animales
y vegetales sea mejor que en sedimentos ácidos, como es el
caso de las arcillas dominantes en este territorio. La recupe-
Fig. 1. Costa Atlántica Sur de Nicaragua, localización de sitios arqueológicos entre la Bahía de Bluefields y la Laguna de Perlas. En el recuadro, detalle
de los sitios pertenecientes al término municipal de Kukra Hill objetos de este estudio. Los yacimientos enmarcados corresponden a un mismo periodo
de ocupación.
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ración de estos materiales, así como los estudios adicionales
de polen, permiten intuir la base alimenticia de los habitantes
de Karoline. Por un lado, la gran importancia de los recursos
acuáticos queda reflejada en los voluminosos depósitos de las
propias conchas, entre las que destacan Donax denticulatus y
Donax striatus, y los numerosos restos de pescado, de varias
especies y tamaño (por ejemplo tiburón, raya, Jack, entre
otros) y quélidos (tanto de mar como de agua dulce).
También la caza de animales como venados, saínos, cocodri-
los, iguanas, armadillos, carnívoros y otros reptiles aportaron
proteínas a la dieta. La ingesta de vegetales queda registrada
en varios tipos de semillas recuperadas, muchas de ellas aún
por determinar. Los análisis polínicos han permitido probar
la presencia de maíz (Zea mays), calabazas (Cucurbitaceae) y fri-
joles (Phaseolus vulgaris), lo que se ha venido denominando en
la bibliografía arqueológica como la trilogía en la agricultura
mesoamericana.
El análisis funcional de los instrumentos de producción
recuperados en el conchero KH-4 que se han analizado, ha
proporcionado información sobre las actividades productivas
en los que intervinieron (Clemente et al. en prensa). Llama la
atención que muy pocos fueran utilizados para trabajar sobre
recursos animales y especialmente, que no fueran usados para
el descuartizado de animales, pues los que intervinieron
sobre estos recursos lo hicieron mayormente en el trabajo de
huesos. Tal vez esto sea debido a que los instrumentos usa-
dos para las actividades de descuartizado y obtención de car-
ne fueron manufacturados con materias primas perecederas
(¿maderas duras, cañas?). La mayoría de los instrumentos, y
fragmentos de los mismos, fueron usados para trabajar sobre
recursos vegetales. Los recursos vegetales fueron intensa-
mente explotados según se refleja en las huellas de uso pre-
sentes en las superficies de los instrumentos líticos. Se docu-
menta el corte/serrado, raspado y raído de madera y el traba-
jo de plantas no leñosas. Además, los fragmentos de metates
y manos documentan la molienda de determinados vegetales.
La explotación de recursos minerales también está bien
representada en los instrumentos de producción. La elabora-
ción de cerámica se ha documentado en el sitio. Para ello uti-
lizaron lascas y fragmentos de sílex para raspar y cortar la
arcilla, espátulas de piedra para alisar las paredes de las vasi-
Fig. 2. Plano del sitio Karoline. En el centro del poblado destaca por su
tamaño el montículo central, único construido con tierra y piedras (600 m2
de área y 1,8 m de altura) y sin restos malacológicos.
Fig. 3. Listado de dataciones C14 de la costa Atlántica de Nicaragua. La
mayoría de las dataciones se dan en el cambio de era.
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jas y cantos rodados utilizados como bruñidores. El 18% de
los instrumentos son perforadores que mayormente fueron
utilizados para perforar materias duras y preferentemente
minerales (piedras y concha), pero también hay un par de
casos usados para perforar madera y otro para perforar una
materia ósea. En KH-4 se han recuperado 5 cuentas de collar
de piedra (dos de ellas, las más grandes, podrían tratarse de
jadeita), 2 de conchas (indeterminadas) una vértebra de pes-
cado perforada y un colmillo de cocodrilo, cuyas perforacio-
nes podrían haberse realizado con esos perforadores, salvo
en el caso de las dos cuentas de piedra verde en las que el agu-
jero conseguido resulta demasiado largo para los tipos de
perforadores utilizados en Karoline.
La distribución de los restos líticos y las actividades reali-
zadas en el sitio, sugieren que se llevó a cabo una gestión
específica del espacio. De forma que, por ejemplo, en el área
del conchero hay muy pocos restos líticos y, entre ellos, se
constata la presencia de núcleos agotados y percutores, así
como algún fragmento de metate, siendo el conchero un
lugar de desecho de aquellas piezas que no se pueden seguir
explotando. También hemos observado que la mayoría de las
actividades se desarrollan en la parte SW de la excavación,
que correspondería a la parte externa de la cabaña. Algunos
de los restos líticos son reaprovechados en varias ocasiones y
utilizados en distintas actividades productivas. Una patina
diferencial y el desarrollo de rastros de uso sobre esas super-
ficies patinadas indicaría ese reaprovechamiento de un sopor-
te abandonado para volverlo a usar en otro momento deter-
minado.
La serie de dataciones obtenidas hasta el momento (cf.
Fig. 3), permite constatar que durante el período en que fue
ocupado Karoline, entre 500/450 calANE y 390 calNE exis-
tieron otras aldeas en el litoral interior de la Laguna de Perlas
que han dado lugar a yacimientos con diversos concheros
que se formaron sincrónicamente (Clemente y Gassiot
2004/5, Clemente y Gassiot 2005 a y b, Gassiot 2005). De la
misma cronología es el principal yacimiento documentado en
la llanura interior adyacente a la costa, El Cascal de Flor de
Pino. Este cúmulo de yacimientos con fechas relativamente
sincrónicas permiten suponer, que durante los siglos de alre-
dedor del cambio de era se dio una ocupación simultánea y
bastante densa como mínimo de la mitad norte de nuestra
área de estudio (Fig. 1).
El sitio de El Cascal de Flor de Pino es el más grande de
todos ellos. Se sitúa a unos 12 Km. al interior, en la cima de
un cerro y ocupa una superficie de aproximadamente 6,2 hec-
táreas. Está conformado por 21 montículos, tres de ellos, los
más altos, se sitúan en la zona oeste del sitio, de forma esca-
lonados y con una orientación N-S, donde se pudieron ubi-
car las construcciones más “prestigiosas” del sitio. Una gran
plaza central se reconoce entre estas tres estructuras y los
montículos situados en la parte norte, este y sur del yacimien-
to (Fig. 4). La visibilidad que se tiene desde este sitio es muy
amplia ya que se controla desde la Laguna de Perlas al norte,
la Big Lagoon al SE y la Bahía de Bluefields y la cuenca del
río Escondido al sur.
Las intervenciones arqueológicas que se han llevado a
cabo en el Cascal de Flor de Pino han consistido en: un
pequeño sondeo en la Plataforma o montículo nº 1, que sir-
vió para obtener dos dataciones, y mapificación del sitio
(noviembre 2002); una excavación de una trinchera (10x2 m)
en el talud de la plataforma nº 1 (2003); recuperación de
emergencia de materiales aflorados al hacer un camino al sur
del montículo nº 8 (2004) y una excavación en extensión para
localizar los niveles de ocupación del montículo nº 8 (2006).
Esta última intervención ha permitido obtener dos datacio-
nes más de un mismo nivel de ocupación. En síntesis, las
fechas radiocarbónicas obtenidas tanto en la plataforma nº1,
como en uno de los niveles de ocupación de la plaza central
y en el montículo nº8 ilustran que el asentamiento presenta
una ocupación intensa entre el 600 cal. AC y el 450 cal. DC.
En torno al cambio de era las estructuras excavadas ya habí-
an sido construidas. Posteriormente en ambos montículos se
produjeron nuevas ocupaciones hasta el s. XV cal. DC, sobre
sus respectivos niveles de abandono y derrumbe.
Tanto los restos cerámicos como los líticos recuperados
en El Cascal de Flor de Pino tienen similitudes con los recu-
perados en las excavaciones en Karoline. Si a esto añadimos
también una cronología similar (Fig. 3), podemos plantear la
hipótesis de que ese territorio estuvo ampliamente ocupado
por una sociedad que explotaba tanto las tierras interiores
como el propio litoral y las aguas marinas y que el Cascal de
Flor de Pino pudo jugar el rol de centro neurálgico de toda
esa población.
Otros sitios arqueológicos en el municipio de
Kukra Hill. 
En el territorio municipal de Kukra Hill se han documen-
tado otros sitios arqueológicos que no se han podido adscri-
bir a ninguna cronología concreta. Aunque en algunos casos,
como en el sitio denominado KH-30, por los tipos de cerá-
mica recuperados podría corresponder a un periodo poste-
rior a los yacimientos hasta ahora comentados más arriba. En
este sitio se documentaron en 2002 tres estructuras circulares
realizadas con anillos de piedra concéntricos. Dos de ellas,
que se encontraban en medio de una pista forestal, fueron
destruidos por la empresa propietaria de la explotación de
palma africana al replantear con maquinaria ese camino.
Quedó a salvo una estructura entre la plantación de palma. Se
realizó una primera limpieza (2004) para conocer su forma y
dimensiones y más tarde (2006) se planteó una excavación de
la estructura. Desgraciadamente tan solo se pudo documen-
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tar la forma de la estructura ya que en su interior, y a pesar
de haber bajado hasta 1,2 m de profundidad, no se recupera-
ron más que escasos fragmentos de cerámica y ningún resto
que permitiera datarla. Se trata de una estructura realizada
con piedras conformando varios anillos concéntricos, de la
cual no podemos decir nada sobre su funcionalidad (Fig. 5).
El nivel sedimentario en el que se asienta proporcionó algu-
nos fragmentos cerámicos con decoración incisa similares a
los datados en torno al 800-1300 cal DC en la Bahía de
Bluefields.
En 2004 conocimos la existencia de una acumulación de
bloques grandes de basalto de forma tubular y circular en la
zona conocida como Las Limas, también en terrenos de la
palma africana (Fig. 1). Se trata de bloques cuyas formas son
naturales en los afloramientos de basalto. Sin embargo, en
uno de estos afloramientos que se encuentra a menos de un
kilómetro al sur en Las Limas, se ha podido comprobar que
el porcentaje de rocas con esas formas no es numeroso ya
que predominan formas irregulares. Así pues, la acumulación
de estos bloques en Las Limas parece ser una selección de
formas concretas que han sido trasladadas hasta ese sitio y
depositadas allí para algún uso específico. No hemos podido
datar este fenómeno, pero el que exista una selección de las
Fig. 4. Plano del sitio El Cascal de Flor de Pino señalando los sondeos y excavaciones realizadas en la P1 y M8.
Fig. 5. Planta del sitio KH-30, estructura realizada con anillos concéntricos de piedras.
122
formas puede hacer pensar que no sea una acumulación
actual de materia prima para machacarlas y usarlas en las
construcciones de caminos y carreteras de ripio. En este caso
las formas serían porcentualmente las mismas que aparecen
en los depósitos sedimentarios y no estarían seleccionadas.
Muy cerca de Las Limas, en la hacienda Bella Vista, se
documentó (2003) una cara grabada en un bloque de basalto,
en un lugar donde hay afloramiento de esos bloques. No es
este el único caso de arte rupestre que se ha podido docu-
mentar en ese área geográfica ya que en la vertiente sur (SE)
de El Cascal de Flor de Pino, en una de los bloques de basal-
to cercanos al montículo nº 10 ya se fotografió en 2002 una
espiral grabada en la roca. Y en la última campaña de pros-
pecciones (2007) se han documentado dos nuevos sitios con
petroglifos en la comunidad de Big Lagoon y en el sitio deno-
minado como Ñaris 2 (Fig. 1), cercano al río del mismo nom-
bre. Estos petroglifos (Fig. 6) consisten en la representación
simbólica de caras, que bien podrían ser antropomorfas o
representar a algún animal (¿?). En la zona de la costa mos-
quitia hondureña también se han registrado algún petroglifo
con una representación similar y que las asocian con un “cul-
to a la lechuza”.
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